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 En artículo dedicado al aporte del exilio 
español a la cultura latinoamericana, nos pre-
guntábamos, al fi nal del mismo, por el impac-
to del exilio español en El Salvador1. En esa 
ocasión, además de referirnos a la presencia 
de Edmundo Barbero en la dramaturgia salva-
doreña, aludimos también a Ignacio Ellacuría, 
quien, sin ser un exiliado, no solo fue infl uido 
por los tres pensadores españoles más des-
tacados en los años anteriores a la guerra 
civil (Unamuno, Ortega y Gasset, y Zubiri), 
sino que hizo suyos un conjunto de valores 
que también fueron asimilados y llevados a 
la práctica por las fi guras más destacadas del 
exilio español (José Gaos, Adolfo Sánchez 
Váz quez, Wenceslao Roces, José Ferrater 
Mora, Manuel García Morente, y otros) en 
los distintos lugares de América Latina donde 
fueron acogidos: la importancia del debate 
aca démico, la responsabilidad pública del in-
telectual, el fomento de la producción escrita, 
la necesidad de contar con instituciones edu-
cativas y de promoción cultural de altura... 

 Dicho de otro modo, la obra fi losófi ca y 
teológica de Ellacuría estuvo en línea de con-
tinuidad tanto con lo mejor de las tradiciones 
culturales españolas —esas que hunden sus 
raíces en la “otra España”— como con la 
labor intelectual y cultural de sus coterráneos 
exiliados en 1939. Su fi liación jesuita no 
debe hacer perder de vista su fi liación tam-
bién profunda con la cultura laica, liberal y 
democrática española, de la que fue un digno 
representante. No es casual que su asesinato, 
en 1989, haya obedecido a motivaciones 
po  líticas: sus desvelos tenían como propósito 
—más allá del sostén teológico de sus con-
vicciones— crear una sociedad democrática, 
justa y solidaria, en la cual la tolerancia y el 
respecto a la dignidad de los salvadoreños y 
salvadoreñas fueran normas básicas de convi-
vencia social. 

* Director del CIDAI. Correo electrónico: luisg@cidai.uca.edu.sv



Volumen  61  Número 697-698   ecaEstudios Centroamericanos

1250 Ignacio Ellacuría: sus ideas fi losófi cas y políticas

 En concreto, ese trasfondo laico, liberal y 
de mocrático da un sentido distinto a la obra 
fi losófi ca de Ellacuría; lo inserta en una rica 
tradición de rigor intelectual y de compro-
miso ético-político, fraguada en la España 
anterior a la dictadura franquista y continuada 
en tie rras americanas por los exiliados (traste-
rrados) desde 1939 en adelante. Sin duda, su 
pensa miento y su praxis no se agotan en ese 
trasfondo laico, liberal y democrático, pero no 
son ajenos al mismo. Es a la luz del mismo 
que desarrollamos las siguientes refl exiones 
en torno a las ideas fi losófi cas y políticas de 
este pensador vasco que, al igual que otros in-
telectuales españoles, hizo de América Latina 
—en su caso, de El Salvador— el lugar donde 
realizar su vida y sus sueños. 
     
1. Sus ideas fi losófi cas

  La fi losofía es, ante todo, un modo de 
sa ber; como tal, lo que primariamente le 
preo cupa es dar cuenta de la verdad de las 
cosas. Una verdad que debe poseerse intelec-
tualmente, es decir, a través de la puesta en 
marcha de la razón humana. Solo mediante 
el ejercicio de la razón es posible acceder a 
los fundamentos últimos de las cosas, a sus 
“principios”, que son “no tanto el inicio de 
algo, ni siquiera el ‘de dónde’ algo procede, 
sino aquello que no sólo ha fundado lo que 
hoy pasa, sino lo está fundamentando intrín-
seca y formalmente, de tal manera que lo 
que hoy ocurre no es sino la realización de 
ese principio”2. En este ejercicio de la razón 
en búsqueda de los “principios” de las cosas 
consiste la fi losofía.

 Ahora bien, los fundamentos, los “prin-
cipios”, que le interesan a la fi losofía son los 
fundamentos de la realidad; y puede acceder 
a ellos porque como ejercicio de la razón, y 
para poder serlo, ya antes ha accedido de una 
forma más radical y primaria a la realidad de 
las cosas, al “de suyo”. Es decir, la fi losofía, 
como actividad intelectual, se fundamenta y es 

posibilitada por el inteligir. Para que haya ra-
zón, esto es, para que sea posible la búsqueda 
de “principios”, es necesario que haya antes 
actividad intelectiva; es necesario que haya 
“actualización” de la realidad como “de suyo” 
en la inteligencia humana3. Esta actualización 
física de la realidad en la inteligencia consti-
tuye el “inteligir”: “Intelegir consiste formal-
mente es aprehender algo como realidad; en 
aprehender —no concebir, ni juzgar, etc.— las 
cosas reales como reales”4. Y justamente este 
enfrentamiento primario y radical de la inteli-
gencia humana con la realidad de las cosas es 
lo que da al hombre la posesión de la verdad 
fundamental, esto es, la verdad real.

 El fi lósofo, como “animal de realidades” que 
es, no puede menos que estar en posesión 
de esta verdad fundamental. Desde ella y por 
ella, avanza primero hacia el logos y después 
hacia la razón que es la que le posibilita acce-
der explicativamente a los fundamentos de la 
realidad. Pero esto solo lo puede hacer por-
que ya antes ha reactualizado la cosa real en 
su inteligencia en su verdad real, en lo que la 
cosa real es de “de suyo” y “en propio”; es 
de cir, solo lo puede hacer porque se encuen-
tra instalado en la realidad. En defi nitiva, la 
fi losofía no tendría por objeto propio más que 
la realidad. 

 El objeto de la fi losofía, en otras palabras, 
no sería otro que la realidad en sus fundamen-
tos. En esta consideración, Ignacio Ellacuría 
estaría haciendo suya la perspectiva de Zubiri.  
Para este, ciertamente, el objeto de la fi losofía 
no es sino otro que la realidad en tanto que 
“de suyo”, que es justamente lo que hace que 
la totalidad de las cosas posean una unidad 
física, y no puramente conceptiva. Es decir, 
la totalidad de las cosas están unifi cadas físi-
camente por su carácter de realidad.

 La fi losofía, pues, tiene que ocuparse de 
la realidad; una realidad que es en sí misma 
estructural, procesual y dinámica5. Pero la 
fi  losofía no debe ocuparse de la realidad sin 

2. Ellacuría, I., “Replanteamiento de soluciones para el problema de El Salvador”. ECA, 447-448, p. 55.
3. Cfr. Zubiri, X., Inteleligencia sentiente. Inteligencia y realidad. Madrid, Alianza, 1981.
4. Ellacuría, I., “La idea de fi losofía en Xavier Zubiri”. En VVAA Homenaje a Xavier Zubiri. Madrid, 1970, p. 489.
5. Cfr., Ellacuría, I., “El objeto de la fi losofía”. ECA, 396-397, p. 970.
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más, sino de la realidad que es “más real”, 
“más suya”, “más abierta”, esto es, de la 
rea lidad que en su estructuración, procesos 
y dinamismos ha dado más de sí. La fi losofía 
tiene que ocuparse de la realidad histórica, 
que es un summum de la totalidad de lo deve-
nido en la historia del cosmos: “En efecto, la 
realidad h istórica ..., engloba todo otro tipo de 
realidad: no hay realidad histórica sin realidad 
puramente material, sin realidad biológica, sin 
realidad personal y sin realidad social;... toda 
otra forma de realidad donde da más de sí y 
donde recibe su para qué fáctico (...) es en la 
realidad histórica;... esa forma de realidad que 
es la realidad histórica es donde la realidad es 
“más” y donde es ‘más suya’, donde también 
es ‘más abierta’”6.

 La realidad histórica, por consiguiente, no 
es otra cosa que “la totalidad de la realidad  
tal como se da unitariamente en su forma cua-
litativa más alta”; no es sino el ámbito don de 
se da “la forma más alta de la realidad, sino 
el campo abierto de las máximas posibilidades 
de lo real”. Es en esta realidad histórica donde 
vive y se realiza la persona humana; sólo des-
de ella “se ven adecuadamente lo que son esa 
vida y esa persona”. Por otro lado, la realidad 
histórica “tiene un carácter de praxis, que 
junto con otros criterios lleva a la verdad de 
la realidad y también a la verdad de la inter-
pretación de la realidad”. Justamente, es por 
la praxis humana que la realidad histórica está 
siempre haciéndose, en apertura hacia el futu-
ro. Es este hacerse de la realidad, estructural, 
dinámico y procesual, el que permite acceder 
al hacerse de la verdad de la realidad7. “La 
verdad de la realidad no es lo ya hecho; eso 
solo es una parte de la realidad. Si no nos 
volvemos a lo que está haciéndose y a lo que 
está por hacer, se nos escapa la verdad de la 
realidad. Hay que hacer la verdad, lo cual no 
supone primariamente poner en ejecución, 
realizar lo que ya se sabe, sino hacer aquella 
realidad que en juego de praxis y teoría se 

muestra como verdadera. Que la realidad y 
la verdad han de hacerse y descubrirse, y que 
han de hacerse y descubrirse en la compleji-
dad colectiva y sucesiva de la historia, de la 
humanidad, es indicar que la realidad puede 
ser el objeto de la fi losofía”8.

 El quehacer fi losófi co de I. Ellacuría, con-
secuente con lo que es su concepción del ob-
jeto de la fi losofía, se enfrenta con la realidad 
histórica, pero con la realidad histórica no de 
las élites dominantes en el mundo actual, sino 
de las mayorías populares del tercer mundo, 
empobrecidas y pisoteadas por la lógica y la 
civilización del capital. La verdad más honda 
de la realidad histórica actual es la realidad de 
“aquellas auténticas mayorías de la humani-
dad, es decir, la inmensa mayor parte de la 
humanidad, que vive en unos niveles que ape-
nas puede satisfacer sus necesidades básicas 
fundamentales”9. La verdad, para una fi losofía 
que tiene por objeto la realidad histórica, debe 
ser buscada en la realidad de las mayorías po-
pulares, “porque son injustamente oprimidas 
y porque en ellas negativa y positivamente 
está la verdad de la realidad”; porque es en 
las mayorías populares donde se encuentra 
“la verdad de lo que está pasando y la verdad 
que entre todos debemos construir”10.

 En suma, la fi losofía, enfrentada con lo 
más real y verdadero de la realidad histórica 
que son las mayorías populares, oprimidas y 
explotadas por la civilización del capital, tie ne 
una función insoslayable que cumplir, tiene 
que cumplir una función liberadora. Es la bús-
queda de la verdad real de la historia la que 
exige de suyo al quehacer fi losófi co desem-
peñar esa tarea liberadora. Si la verdad más 
fundamental de la historia de la humanidad 
es la opresión, el saber que da cuenta de esa 
verdad tiene que apuntar inexorablemente 
hacia la liberación. 

 Las mayorías populares latinoamerica-
nas son oprimidas, indudablemente, por unas 

  6. Ibíd., p. 978.
  7. Cfr. Zubiri, X., Estructura dinámica de la realidad. Madrid, Alianza, 1989.
  8. Ellacuría, I. El objeto de la fi losofía...”, p. 978. 
  9. Ellacuría, I. “Universidad, derechos humanos y mayorías populares”. ECA, 406, p. 791.
10. Ellacuría, I. “El desafío de las mayorías pobres”. ECA, 493-494, p. 1079.
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es tructuras económicas, políticas y sociales 
que ‘materialmente’ les impiden realizar una 
vida mínimamente humana. Es decir, las ma-
yorías populares “no están en condición de 
desposeídas por leyes naturales o por desidia 
personal o grupal sino por ordenamientos 
so ciales históricos, que les han situado posi-
ción estrictamente privativa”11. Sin embargo, 
a la opresión material se añade la opresión 
ideológica, necesaria para legitimar el orden 
socio-económico vigente.

 Son los sistemas sociales injustamente es-
tructurados los que producen, a través de sus 
aparatos ideológicos, visiones ideologizadas 
de la realidad. “Es evi dente que cuan do ese 
sis  tema es injusto o simplemente inerte su 
aparato ideológico sobrepasa el carácter  de 
ideología para caer en el de ideologización; se 
busca mantener el statu quo por simple razón 
de supervivencia o de inercia social y el pro-
pio sistema genera productos ideologizados 
que son el refl ejo de donde proceden y, por 
consiguiente, aparecen como connaturales; se 
busca inconscientemente ocultar lo malo del 
sistema y se busca conscientemente el re saltar 
lo que tiene de bueno, trastocando la realidad 
y sustituyéndola por lo que serían expresio-
nes ideales contradichas por la realidad de 
los hechos y por la selección de los medios 
empleados para poner en práctica los enun-
ciados ideales”12.

  La ideologización impide a las mayorías 
populares asimilar la responsabilidad huma-
na que subyace, por sobre los dinamismos 
estructurales, a su situación de pobreza y 
mar  ginacion; también les impide asumir un 
compromiso responsable y consciente en la 
superación del orden existente. “Frente a este 
hecho de gran importancia por su generaliza-
ción e incidencia la fi losofía es una poderosa 
arma, si ella misma guarda sus cautelas y no 
se convierte en arma de ideologización”13.

    La fi losofía, ante el fenómeno de la ideo-
logización, se convierte fundamentalmente en 
un arma crítica. Es decir, frente a la deforma-
ción ideológica la fi losofía tiene que cumplir 
una función crítica: “la función crítica de la 
fi losofía va orientada en primer lugar a la 
ideología dominante, como momento estruc-
tural de un sistema social”; esto es, “la crítica 
fi  losófi ca mejor se las arregla con formulacio-
nes ideológicas que con realidades objetivas”. 
La fi losofía ejerce su función crítica, ante 
to do, mediante los mecanismos de duda y ne-
gación, mediante “los que realiza su proceso 
de independencia y su propósito de desideo-
logización”; y es que la duda y la negación 
“muestran la autonomía del pensamiento, su 
capacidad de convertir la determinación en 
indeterminación, la necesidad en libertad. En 
cuanto la fi losofía es, por su propia naturale-
za, lugar propio de la duda y de la negación 
críticas representa una de las posibilidades 
más radicales de la desideologización”14.

 Por tanto, la función liberadora de la fi -
losofía se ejercita, se ejercita, en la línea de 
la desideologización. Pero no basta con ello, 
ya que “el camino debe proseguirse hacia for-
mas más creativas que no sólo digan lo que 
de ideologización hay en un determinado dis-
curso, sino que logren un nuevo discurso teó-
rico que en vez de encubrir y/o deformar la 
realidad la descubra, tanto en lo que tiene de 
negativo como lo que tiene de positivo”15. 

 Es decir, la fi losofía, además de cumplir 
una función crítica, debe cumplir una función 
creadora. Como quehacer creador, toda fi lo-
sofía que se quiera mover en un horizonte 
li berador, tiene que contar con una teoría 
de la inteligencia o del saber humano. “La 
fun ción liberadora de la fi losofía tiene mucho 
que decir y aprender en este tema, pues la  
inteligencia sirve para liberar al hombre y 
también para oprimirlo y retenerlo”. En se-

11. Ellacuría, I. “Universidad, derechos humanos...”, p. 792.
12. Ellacuría, I., “Función liberadora de la fi losofía. ECA, 435-436, p. 49.
13. Ibíd., p. 50. 
14. Ellacuría, I., “Filosofía, ¿para qué?”. Abra, abril de 1976, p. 58.
15. Ellacuría, I., “Función liberadora..”, p. 52.
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gundo lugar, “es necesario lograr una teoría 
general de la realidad... Sólo lográndola en 
alguna medida se evitará o que se despoje 
de realidad a lo que realmente la tiene o que 
se sobreponga sobre otro ámbito de realidad 
determinadas categorías que son propias de 
otro”. En  tercer lugar, “es también necesaria 
una teoría abierta y crítica del hombre, de la 
sociedad y de la historia”. En cuarto lugar, se 
precisa también de una teoría de los valores 
y del sentido de la vida humana, esto es, de 
“una teoría que fundamente racionalmente 
(...) la valoración adecuada del hombre y de 
su mundo”. Finalmente, hay que elaborar 
una “refl exión sobre la ultimidad y sobre lo 
transcendente”, lo cual no implica que “haya 
de admitirse sin más alguna realidad trans-
cendente, ni relativamente transcendente ni 
absolutamente transcendente”16. 

 La función liberadora de la fi losofía, ejer-
cida en forma de crítica, fundamentalidad y 
creación, no se desarrolla en abstracto, al 
margen de la realidad histórico-social concre-
ta. “La función liberadora es siempre una la-
bor concreta... No hay una función liberadora 
abstracta y ahistórica de la fi losofía”. Situando 
el fi losofar en la realidad histórica latinoame-
ricana, habría que pensar, hipotéticamente al 
menos, “que la fi losofía sólo podrá desempe-
ñar su función ideológica crítica y creadora 
en favor de una efi caz praxis de liberación, si 
se sitúa adecuadamente dentro de esa praxis 
liberadora”17.

 En América Latina, el fi losofar, para alcan-
zar su máxima potencialidad liberadora, debe 
situarse y ser asumida por el “sujeto real de 
la liberación”, que son las mayorías populares 
injustamente tratadas, despojadas y margina-
das. En este “lugar-que-da-verdad”, que son 
las mayorías populares, tiene que situarse la 
fi losofía para cumplir a cabalidad su función 
liberadora y para alcanzar la verdad de la 
realidad. “No sólo para ser efectivos en la 
tarea liberado ra, sino para ser verdaderos en 
ella y aún en el propio fi losofar, es menester 

situarse en el lugar de la verdad histórica y en 
el lugar de la verdadera liberación. A su vez es 
necesario que el trabajo fi losófi co, para ser li-
berador, pueda ser asumido (...) y sea asumido 
de hecho (...) por aquellas fuerzas sociales que 
realmente están en un trabajo liberador”18.    

 En defi nitiva, para Ignacio Ellacuría el 
saber fi losófi co puede y debe convertirse en 
un saber liberador. Su vida intelectual estuvo 
dedicada a elaborar  un saber fi losófi co de esa 
naturaleza. Y lo hizo haciéndose cargo del 
com promiso político que ello suponía. Cierta-
mente, Ellacuría no tuvo militancia política al-
guna, pero sí fue un intelectual que no evadió 
su responsabilidad política y que la asumió a 
sabiendas de los riesgos que ello implicaba en 
un país fracturado por la polarización socio-
política. Fue consciente de que la vida intelec-
tual era inseparable de la vida política, pero 
en lo personal puso su mayor empeño en no 
subordinar aquella a esta. Sus ideas políticas 
son inseparables, por un lado, de su refl exión 
fi losófi ca; y por otro, de su compromiso ético-
político con las mayorías populares.

2. Sus ideas políticas

 En este punto, lo primero que debe se  ñalarse 
es que fueron varios los temas recurrentes en 
el pensamiento político de Ellacuría. Antes de 
volver sobre ellos conviene apuntar que los 
asuntos más importantes de su refl exión polí-
tica tuvieron como trasfondo un horizonte in-
telectual que se nutría, por un lado, de autores 
clásicos como Sócrates, Platón, Aristóteles y 
Santo Tomás de Aquino; y, por otro lado, de 
autores modernos como Maquiavelo, Marx, 
Hegel y Zubiri. Estas tradiciones intelectuales 
no solo fueron las que le permitieron formular 
una serie de tesis sobre lo político, sino que 
marcaron su alcance y densidad.

 ¿Cuáles fueron los temas más importantes 
de su pensamiento político? 

 (a) El problema de la democracia, que fue 
abordado, a su vez, como un doble proble-

16. Ibíd., p. 54 y ss. 
17. Ibíd., p. 55.
18. Ibíd., p. 60.
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ma: el de la “fachada democrática” y el de la 
“democracia formal”. La discusión sobre la  
fa chada democrática era parte de su crítica 
a los regímenes militares que en El Salvador 
y en América Latina usaban el discurso y al-
gunos de los esquemas democráticos básicos 
(elecciones, por ejemplo) para legitimar un 
ejercicio de poder represivo y excluyente. A 
la par de esta idea, estaba esta otra: la de la 
democracia formal. Aquí la postura de Ellacu-
ría era más compleja, pues no solo apuntaba 
a una critica al mal uso de la democracia for-
mal, sino a las defi ciencias intrínsecas de esta. 
Ellacuría sostenía que la democracia formal —
la democracia procedimental, como se le dice 
ahora— era irrelevante en sí misma, ya que 
se preocupaba por la forma, no por los con-
tenidos. Es decir, había que buscar otro tipo 
de democracia, una democracia sustantiva, 
que resolviera los problemas fundamentales 
de la gente: que resolviera el problema de la 
pobreza, la marginalidad y la explotación. Su 
apuesta era, pues, por una democracia social.  

 (b) La “tercera fuerza”. Este tema preocu-
pó a Ellacuría desde la segunda mitad de los 
años ochenta. Lo que interesaba con esa idea 
era explorar las posibilidades de crear una 
articulación de fuerzas sociales que se ubica-
ra en una situación equidistante de los dos 
bandos en confl icto —el gobierno demócrata 
cristia no, la Fuerza Armada y Estados Unidos, 
por un lado; y, por otro, el FMLN—. También 
quería distinguirla de los partidos políticos que 
nada más expresaban los intereses de una 
parte de la sociedad, no del todo social. 

 Esta tercera fuerza tendría que ser capaz 
no solo de distanciarse de los dos bandos en 
pugna, sino de elaborar un proyecto de cam-
bio social y político que recogiera los intereses 
de la mayor parte de la población. Ese pro-
yecto tendría que ser asumido por cualquier 
fuerza política que pretendiera servir al con-
junto de la sociedad. Es decir, tercera fuerza 
nunca signifi có partido político de centro, 
coalición o cosa semejante; se trataba de una 
tercera fuerza social, cuya voz sería canalizada 
a través de las instancias políticas respectivas. 
Dicho sea de paso, en aquel momento no ha-
bía arraigado en El Salvador el concepto de 

“sociedad civil” que ahora está en boga, pero 
la idea de tercera fuerza de Ellacuría apuntaba 
a potenciar a una sociedad civil organizada y 
movilizada en defensa de sus propios intere-
ses.

 (c) “Mayorías populares”. Este es un con-
cepto central en el pensamiento político (y 
no solo político) de Ellacuría. Su contenido 
hace referencia a esa mayor parte de la po-
blación salvadoreña (y por extensión de otros 
países subdesarrollados) que vive privada de 
lo básico para vivir, debido al funcionamiento 
estructural del sistema económico vigente. El 
concepto de mayoría popular es un concepto 
macro: apunta a describir la situación de un 
gran conglomerado social y a explicar por qué 
se encuentra en esa situación de marginali-
dad, exclusión y pobreza. 

 Es, asimismo, un concepto de alcance 
ético: de lo que se trata es de trabajar para 
que esa mayorías populares sean sujetos de su 
destino, lo cual supone que tengan una vida 
digna y decente. Ellacuría decía que lo bueno 
para el país debería ser lo que fuera bueno 
para las mayorías populares, no lo que fuera 
bueno para los empresarios, los políticos o 
la izquierda. Es, también, un concepto de al-
cance epistemológico: para conocer mejor la 
realidad nacional hay que ponerse en el lugar 
de las mayorías populares. No ponerse en el 
lugar de ellas, dará lugar a visiones distorsio-
nadas e interesadas (parciales) de la realidad 
social. 

 En defi nitiva, hay que reconocer el peso 
de las tradiciones de pensamiento holístico en 
la obra intelectual de Ellacuría. Comenzando 
por Aristóteles, pasando por santo Tomás de 
Aquino hasta Hegel, Marx y Zubiri, Ellacuría 
se movió en un horizonte intelectual en el cual 
lo macro, el todo, la estructura, la especie era 
más importante que las partes, lo micro o lo 
individual. No solo eso: las partes, lo micro, 
lo individual se subordinaban y se explicaban 
por el todo o lo macro. Esto es clave para 
entender el peso que tuvieron Hegel y Marx 
en su pensamiento. De este último (y también 
de Hegel) es claro el infl ujo de la visión es-
tructural de la realidad económica o su teoría 
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de las ideologías —y no solo su compromiso 
ético—. También es claro el infl ujo de las tesis 
marxista que dice que para conocer científi ca-
mente la realidad hay que situarse en el lugar 
de la clase oprimida. Sin embargo, de ello 
no se sigue que Ellacuría fuera un marxista: 
se trató de una infl uencia intelectual que se 
integró en un marco fi losófi co más amplio 
en el cual, en la madurez de Ellacuría, Zubiri 
ocupaba el lugar más importante. 

 Como quiera que sea, este peso de lo co-
lectivo tuvo sus aciertos indudables. La visión 
de largo plazo es su resultado más palpable, 
sobre todo cuando se tiene un talento privile-
giado como el que tuvo Ellacuría. Su principal 
debilidad es el ahogamiento de lo micro. No 
es casual que en las discusiones sociológicas y 
políticas contemporáneas uno de los debates 
más cruciales sea el de la articulación entre lo 
macro y lo micro, lo colectivo y lo individual. 
Ellacuría no se hizo cargo de este debate, no 
solo porque su formación y sus opciones intelec-
tuales lo inclinaron desde siempre por el todo, 
sino porque los desafíos del país en el época 
en la que le tocó vivir obligaban a la refl exión y 
la mirada críticas sobre unas es  tructuras socio-
económicas excluyentes y marginalizadoras de 
la mayor parte de salvadoreños.

3. Refl exión fi nal

 Aunque pudo ser un intelectual puro —un 
académico volcado a la discusión teórica—, 
Ignacio Ellacuría optó por cultivar un saber 
crítico del poder y sus perversiones. Políti-
camente, fue uno de los intelectuales más 
res ponsables e íntegros que ha tenido El 
Salvador a lo largo de su historia. Académica-
mente, fue uno de los intelectuales más com-
pletos en las diversas áreas de la academia: 
creación teórica, docencia, promoción cultural 
y administración educativa. 

 Solo por ignorancia o mala intención se le 
puede atribuir una militancia en la izquierda; 
si se revisa su trayectoria personal con objeti-
vidad no hay pruebas consistentes que respal-
den tal apreciación. Sí las hay —y en abun-
dancia— que respaldan la tesis de que fue un 
intelectual de primer nivel, un hombre que se 
tuvo como una de sus metas fundamentales 
conocer mejor que nadie la realidad del país, 
de modo que ese saber se convirtiera en norte 
que orientara las transformaciones sociopolí-
ticas necesarias. Siempre estuvo claro que no 
era su tarea llevar adelante esas transforma-
ciones —para eso estaban los políticos, los 
empresarios y los planifi cadores—, pero tam-
bién sabía que como intelectual debía estar vi-
gilante del modo cómo se llevaban adelante (o 
se abortaban) los procesos de cambio econó-
mico, social y político. Así entendió y vivió su 
responsabilidad política como intelectual; esta 
visión se concretó, durante su rectorado, en la 
Universidad Centroamericana “José Simeón 
Cañas”, concebida por él como una universi-
dad en la cual la tarea —y asignatura— más 
importante es conocer mejor que nadie en 
el país la realidad de El Salvador. A partir 
de esta convicción, proyectó a la universidad 
hacia la sociedad salvadoreña tanto desde 
las distintas publicaciones emanadas —ECA, 
Realidad, Carta a las Iglesias, Proceso—  de 
la UCA como desde los pronunciamientos y 
análisis efectuados desde la “Cátedra de Rea-
lidad Nacional”, creación suya. En fi n, tanto 
en su obra académica como en su presencia 
pública, Ignacio Ellacuría fue parte de esa 
enorme corriente cultural (fi losófi ca, científi ca, 
literaria) fraguada en la España prefranquista, 
cuyos frutos enriquecieron la conciencia críti-
ca latinoamericana en el siglo XX. 

 

San Salvador, 1 de febrero de 2006.



<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /All
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 20%)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (150 GTO-52 PrinterOffset_1-10-2006_1.icc)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Warning
  /CompatibilityLevel 1.4
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJDFFile false
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /RelativeColorimetric
  /DetectBlends true
  /DetectCurves 0.0000
  /ColorConversionStrategy /CMYK
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedOpenType false
  /ParseICCProfilesInComments true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize true
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveDICMYKValues true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveFlatness true
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments false
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Apply
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile (None)
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /CropColorImages true
  /ColorImageMinResolution 300
  /ColorImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleColorImages true
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 300
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageMinDownsampleDepth 1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages true
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /CropGrayImages true
  /GrayImageMinResolution 300
  /GrayImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleGrayImages true
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 300
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageMinDownsampleDepth 2
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages true
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /CropMonoImages true
  /MonoImageMinResolution 1200
  /MonoImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleMonoImages true
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 1200
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeMonoImages true
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /CheckCompliance [
    /None
  ]
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile ()
  /PDFXOutputConditionIdentifier ()
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName ()
  /PDFXTrapped /False

  /Description <<
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe5b9a521b5efa7684002000500044004600206587686353ef901a8fc7684c976262535370673a548c002000700072006f006f00660065007200208fdb884c9ad88d2891cf62535370300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c676562535f00521b5efa768400200050004400460020658768633002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d7f6e5efa7acb7684002000410064006f006200650020005000440046002065874ef653ef5728684c9762537088686a5f548c002000700072006f006f00660065007200204e0a73725f979ad854c18cea7684521753706548679c300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c4f86958b555f5df25efa7acb76840020005000440046002065874ef63002>
    /DAN <>
    /DEU <>
    /FRA <>
    /ITA <>
    /JPN <>
    /KOR <FEFFc7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c5ec0020b370c2a4d06cd0d10020d504b9b0d1300020bc0f0020ad50c815ae30c5d0c11c0020ace0d488c9c8b85c0020c778c1c4d560002000410064006f0062006500200050004400460020bb38c11cb97c0020c791c131d569b2c8b2e4002e0020c774b807ac8c0020c791c131b41c00200050004400460020bb38c11cb2940020004100630072006f0062006100740020bc0f002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e00300020c774c0c1c5d0c11c0020c5f40020c2180020c788c2b5b2c8b2e4002e>
    /NLD (Gebruik deze instellingen om Adobe PDF-documenten te maken voor kwaliteitsafdrukken op desktopprinters en proofers. De gemaakte PDF-documenten kunnen worden geopend met Acrobat en Adobe Reader 5.0 en hoger.)
    /NOR <>
    /PTB <>
    /SUO <>
    /SVE <>
    /ENU (Use these settings to create Adobe PDF documents for quality printing on desktop printers and proofers.  Created PDF documents can be opened with Acrobat and Adobe Reader 5.0 and later.)
    /ESP <>
  >>
  /Namespace [
    (Adobe)
    (Common)
    (1.0)
  ]
  /OtherNamespaces [
    <<
      /AsReaderSpreads false
      /CropImagesToFrames true
      /ErrorControl /WarnAndContinue
      /FlattenerIgnoreSpreadOverrides false
      /IncludeGuidesGrids false
      /IncludeNonPrinting false
      /IncludeSlug false
      /Namespace [
        (Adobe)
        (InDesign)
        (4.0)
      ]
      /OmitPlacedBitmaps false
      /OmitPlacedEPS false
      /OmitPlacedPDF false
      /SimulateOverprint /Legacy
    >>
    <<
      /AddBleedMarks false
      /AddColorBars false
      /AddCropMarks false
      /AddPageInfo false
      /AddRegMarks false
      /ConvertColors /NoConversion
      /DestinationProfileName ()
      /DestinationProfileSelector /NA
      /Downsample16BitImages true
      /FlattenerPreset <<
        /PresetSelector /MediumResolution
      >>
      /FormElements false
      /GenerateStructure true
      /IncludeBookmarks false
      /IncludeHyperlinks false
      /IncludeInteractive false
      /IncludeLayers false
      /IncludeProfiles true
      /MultimediaHandling /UseObjectSettings
      /Namespace [
        (Adobe)
        (CreativeSuite)
        (2.0)
      ]
      /PDFXOutputIntentProfileSelector /NA
      /PreserveEditing true
      /UntaggedCMYKHandling /LeaveUntagged
      /UntaggedRGBHandling /LeaveUntagged
      /UseDocumentBleed false
    >>
  ]
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [2400 2400]
  /PageSize [612.000 792.000]
>> setpagedevice




